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Introducción

			La separación o divorcio de los padres constituye una experiencia difícil de transitar e impacta la vida de toda la familia. Los niños son quienes más resienten esta crisis, ya que dependen de los adultos para sobrevivir y, en consecuencia, requieren de la contención emocional y guía apropiada de sus padres para poder tolerar y adaptarse a los cambios derivados de la ruptura de la pareja. En este sentido, es importante explicitar que la relación que cambia es la de pareja. Los adultos saben que dejarán de compartir este vínculo amoroso entre ellos, más no el de los hijos. De esta ruptura derivan desafíos determinantes para la construcción de una nueva relación de coparentalidad, desde la cual ambos ejercerán el rol materno o paterno junto a la expareja a lo largo de toda la vida de sus hijos. 

			Construir una nueva forma de vida después de un divorcio requiere de mucho esfuerzo, ya que se hace necesaria una reorganización familiar. Todos los miembros de la familia enfrentan una nueva distribución de roles y responsabilidades, a los cuales deben adaptarse. Los hijos enfrentan una convivencia familiar que muchas veces incluye habitar dos hogares distintos, con reglas y rutinas diferentes a las que tenían cuando los padres estaban juntos, lo cual sin duda requiere de muchísima flexibilidad y tolerancia a la incertidumbre.  Estar sometido a altos niveles de estrés y por un periodo de tiempo considerable afecta el desarrollo neurobiológico infantil, ya que incrementa los niveles de cortisol en el cuerpo, interfiriendo directamente con los sistemas de exploración y aprendizaje propios de un estado neurobiológico de calma y confianza, que se activa dentro de un contexto vincular de seguridad, disponibilidad afectiva y predictibilidad de las respuestas adultas. En los meses posteriores a una separación, el contexto que rodea a los niños es especialmente confuso e impredecible, lo que lo vuelve amenazante (Nardone, G. 2015). 

			Cagnoni, F. (2015) sostiene respecto al divorcio: “Aunque sea considerado uno de los hechos vitales más estresantes para cada uno de los miembros de la familia, no produce psicopatología en los individuos que la viven, y sobre esto existe hoy un acuerdo científico unánime. Como cualquier hecho en la vida, la separación de los padres se inserta en el sistema, en el que se manifiesta como un cambio (en la mayoría de los casos doloroso) y como tal produce efectos distintos. He dicho en la mayoría de los casos; numerosos estudios demuestran que, en algunos núcleos familiares, el hecho incluso produce efectos beneficiosos a cada uno de los componentes.” (p. 129). 

			De ahí la importancia de que los adultos se informen y conozcan la evidencia científica en relación con el desarrollo infantil, para así disponer de mayores recursos emocionales y cognitivos para comprender mejor las necesidades infantiles y resguardar su bienestar, posibilitando la integración de la experiencia de separación y pérdidas sobre la base de vínculos seguros, predecibles e incondicionales. 

			Son muchas las decisiones que los adultos toman luego de una separación y deben considerar las implicancias de estas para la vida de los hijos, entendiendo que ellos son los adultos a cargo y que los niños se verán afectados por dichas decisiones. 

			La separación de los padres constituye la crisis familiar que con mayor frecuencia enfrentan los niños de diversas edades.  Esta crisis pasa a constituir un referente para los niños, en la medida en que incide en la construcción de su identidad, en las historias que se dicen a sí mismos y a los demás, y afecta su visión de las relaciones y los vínculos familiares. 

			Según Wallerstein (2001), la separación de los padres constituye una experiencia que transforma la vida de los niños/as. Sea bueno o malo el resultado final de la crisis, toda la trayectoria de la vida de un individuo se altera con la experiencia de la separación de los padres. Muchos de los cambios que experimentan los niños son minimizados por los padres. Esto podría entenderse como una forma que tienen los adultos de tolerar el sufrimiento que conlleva esta decisión para sus hijos. 

			El sentimiento de los niños derivado de una separación es una experiencia que, si se elabora y se le da un significado, puede resultar incluso beneficiosa para sus vidas y convertirlos en personas más resilientes, al igual que sucede con los adultos. Si, por el contrario, el niño no puede elaborar ni amortiguar los efectos del divorcio con sus figuras de apego, esto puede resultar dañino para su bienestar emocional (Cifuentes y Milicic, 2010). 

			En consecuencia, es fundamental el rol de los adultos como responsables de contener y responder a las necesidades afectivas de los niños, siendo su conducta clave al momento de mitigar la confusión y angustia que la separación produce en los hijos. 

			El propósito de este libro es generar un espacio de reflexión y entregar orientación a los padres en este proceso tan complejo para la familia y en especial para los niños, tomando en cuenta la perspectiva de estos, cuya voz muchas veces es subestimada. En estas páginas encontrarás ejemplos de casos basados en nuestra experiencia clínica como psicólogas infantiles durante ya varios años, que permitirán ilustrar las interacciones entre padres e hijos y, los relatos tanto de adultos como de niños que han logrado desarrollar una actitud resiliente frente a la crisis, lo que les permitió recuperarse y volver a sentir esperanza en el futuro después del divorcio.  

			Durante el proceso de separación de pareja se requiere de ayuda. Las redes de apoyo son importantes, de tal manera que para el niño no devenga en una situación caótica. Los adultos deben buscar contención emocional en otros lugares que no sean los niños, para no parentalizarlos. Toda situación de divorcio produce cambios, partiendo por el hecho de que uno de los padres abandona la casa y, por lo tanto, las rutinas tienen que ser readecuadas buscando mantener los mejores vínculos con los niños.

			Empezamos este libro hace casi dos décadas, después de una experiencia de grupo con niños cuyos padres se habían divorciado, y que tuvo un impacto emocional en nosotras y nos hizo reflexionar sobre qué necesitan los niños para que el divorcio no los dañe y cuáles son los factores protectores para que se genere en ellos una actitud resiliente, entendiendo por resiliencia la capacidad de iniciar un nuevo desarrollo después de un trauma (Cyrulnik, 2018).

			Posterior a este grupo nos ha tocado atender con frecuencia a familias en proceso de separación o que no han tenido la capacidad de recuperarse de la crisis, cuyos hijos se han visto afectados por ello. Parte de esta experiencia se encuentra en este libro, descrita de un modo que resguarda la identidad de las personas que nos confiaron sus vivencias. Los nombres, ciudades y edades de los protagonistas fueron cambiados.  

			Surge entonces la necesidad de hacer oír la voz de los niños, de manera que los padres puedan, sobre los naturales y legítimos resentimientos que acompañan los procesos de separación, ser capaces de priorizar las necesidades afectivas de los hijos. Si hay alguna situación en la que se requiere incrementar la sensibilidad parental, esta es el divorcio. Se debe tomar consciencia de que buscar dañar a la pareja a través de los hijos les hace daño a ellos mismos y, sobre todo, daña el vínculo con ambos padres. 

			Sin duda, el divorcio es un proceso doloroso y debemos cuidar que los niños elaboren la experiencia de manera que puedan aprender de ella a enfrentar situaciones adversas, comprendiendo que la crisis tuvo un sentido y que son personas valiosas, capaces de desarrollar sus propios proyectos de vida, merecedoras de una vida armoniosa y feliz.   

			



CAPÍTULO 1

			Divorcio y separación: Crisis que afecta a todos los integrantes de la familia

			Según describe la literatura especializada, la mayoría de las parejas se separa debido a infidelidad, problemas de violencia intrafamiliar, dificultades económicas, o bien incompatibilidad de proyectos de vida e intereses. Este último caso es el menos frecuente. Sea cual fuere el motivo de la separación, es preocupante evidenciar cómo las parejas fracasan en sus proyectos de vida familiar y cómo los hijos quedan tempranamente expuestos a una experiencia de tensión y confusión que fragiliza su modo de estar en el mundo. 

			En Chile, desde que entró en vigencia la nueva Ley de Matrimonio Civil el 17 de noviembre de 2004, las estadísticas de divorcios se han elevado entre los años 2005 y 2009.  Sin embargo, según datos del registro civil (2016), aunque la cifra de divorcios se ha mantenido relativamente estable en los últimos años —en torno a los 50.000 al año—, llama la atención que los divorcios ocurren con mayor frecuencia en un rango de tiempo no mayor a los cinco años de matrimonio. Tiempo en el cual es muy probable que existan hijos de la pareja cursando la primera infancia o educación parvularia.  Este antecedente es relevante si consideramos que la separación parental supone grandes dosis de estrés para los niños y niñas, quienes se encuentran en un periodo de alta vulnerabilidad considerando su desarrollo físico, emocional y social. 

			Más allá de la evidencia estadística, lo cierto es que nuestra sociedad está enfrentando un cambio significativo en su estructura familiar, y con ello impone nuevos desafíos y exigencias a las tareas de crianza y en los procesos de adaptación y desarrollo infantil.  

			A partir de nuestra práctica clínica podemos observar que la toma de decisiones y la concreción de la separación misma implican procesos lentos y conllevan muchos cuestionamientos respecto del presente y futuro de los hijos y de los adultos. 

			En una primera etapa, según lo describe Roizblatt, A. (2018), las parejas tienden a postergar la decisión, muchas veces por miedo a enfrentar a los hijos y por la incertidumbre de la relación que se establecerá con ellos luego de la separación. Cuando se toma la decisión, habitualmente es una de las partes de la pareja quien llega primero a dicha conclusión y presiona para que se concrete, causando en ocasiones dolor y/o sorpresa en la otra persona.  En consecuencia, se produce una asincronía en la pareja respecto a asimilar la idea de separarse, ya que solo uno de ellos ha avanzado a la segunda etapa, que implica asumir el divorcio emocional de la pareja. 

			Es común que en esta etapa la persona que decidió separarse intente acercarse nuevamente a su pareja. Sin embargo, una vez establecido el divorcio emocional, dichos intentos suelen no prosperar. En consecuencia, lo que sigue es el divorcio legal, que constituye un proceso intenso de mediaciones y/o litigios, lo cual implica un desgaste emocional importante, considerando los debates para llegar a acuerdos económicos.  La división de las pertenencias y el dinero se da en un momento en que no se tiene la tranquilidad emocional necesaria para pensar y dividir los bienes sin producir situaciones de conflicto o injusticia (Roizblatt, A., 2018). 

			Por otra parte, también es posible encontrar casos en que las parejas deciden mantener el matrimonio en apariencia aun cuando ya no son pareja, con el propósito de mantener estabilidad familiar para los hijos. De esta manera se tiene la ilusión de que, como padres, lograrán de igual manera responder de manera satisfactoria a las exigencias de la crianza.  Sin embargo, las dinámicas de tensión y mala convivencia entre los padres terminan afectando de todos modos el vínculo con los hijos y su sentido de seguridad básica. En estos casos, la decisión de separarse definitivamente puede demorar años, lo cual resulta igualmente dañino para los hijos, según señalan los especialistas en mediación familiar.   

			Las investigaciones en relación con las consecuencias del divorcio para los hijos muestran resultados diversos dependiendo del contexto previo a la separación y a las posibilidades de organización y ajuste que la familia experimenta luego de un periodo razonable de tiempo.

			Existe evidencia que describe consecuencias negativas en los hijos de padres separados a nivel de logros académicos, conducta, adaptación psicológica, autoconcepto, competencia social y de salud general en el largo plazo. Sin embargo, también existen estudios que sostienen que la separación de los padres puede ser vivenciada de manera favorable para algunos niños, en la medida en que la disminución de conflictos en el hogar promueve un clima de armonía y contención desde el que los niños pueden desempeñarse mejor a nivel escolar y familiar, especialmente en aquellas familias en que los padres tienen clara conciencia de que los niños están en una situación vulnerable y que ellos son los que deben brindarles la protección, la presencia y el apoyo necesarios, a pesar del estado emocional que provocan los conflictos de pareja.

			Para garantizar un apego seguro en los niños, es necesario que ellos se sientan queridos, que sus padres estén próximos y disponibles para ellos (Di Bártolo, 2017). Estas tres variables son importantes y ayudan a que el proceso de apego en los niños no se vea tan dañado. 

			Muchos niños relatan experiencias como las de Magdalena, quien hoy, como adulta, recuerda cómo a raíz de la partida y distanciamiento de su padre por la separación, ella sentía mucha inseguridad y temor al abandono. Cuando niña le daba vergüenza contar a sus amigos que sus padres estaban separados. Siempre sintió que su padre no estuvo suficientemente presente ni disponible para darle el cariño y la protección que necesitaba. 

			Las familias que enfrentan de manera constructiva una separación o un divorcio son aquellas para las cuales los hijos son la prioridad número uno. Esta actitud es percibida así por los niños, quienes se sienten contenidos y protegidos por sus padres. 

			Algunas evidencias respecto de los cambios positivos surgidos luego de la separación que comentan hijos/as de padres separados son, por ejemplo, el haber desarrollado una relación de especial cercanía con quien tenía su tuición. A su vez, los/as hijos/as de padres separados que habían vivido una dinámica familiar previa de elevado conflicto, se beneficiaban de la separación, registrando mejores resultados de ajuste socioafectivo, en comparación a hijos de padres quienes permanecieron casados pese al nivel de conflicto matrimonial preexistente (Vallejo, R., Sánchez-Barranco, F. y Sánchez Barranco, P. (2004).  Bustos y Alexander (1992), señalan que en casos de familias que viven una situación de conflicto conyugal permanente, la separación permite bajar los niveles de estrés, lo cual favorece el bienestar psicosocial de los hijos/as. 

			En este sentido, coincidimos con la visión de J. Wallerstein y S. Blakeslee (2001) sobre los efectos del divorcio en los niños. Estas terapeutas sostienen que cada caso de divorcio es diferente, la separación de los padres constituye una experiencia única que impacta a los/as niños/as a temprana edad, cuando aún no cuentan con las estructuras cognitivas y emocionales suficientes para comprender los argumentos de los adultos y adaptarse a los cambios y pérdidas que conlleva la separación (Wallerstein & Blakeslee, 2005). Las diferencias entre cada caso están dadas por la influencia de factores protectores y de riesgo presentes en el entorno familiar, social y escolar de los niños/as, los cuales median en el proceso de asimilación de esta crisis (Leon, 2003).

			Basándonos en la literatura especializada, es factible hacer un cuadro comparativo de aquellos factores que facilitan v/s los que entorpecen el proceso de elaboración de la separación. 

			Factores protectores y de riesgo para los niños durante la separación de sus padres.




				
					
					
				
				
					
							
							Factores que entorpecen

						
							
							Factores que facilitan

						
					

					
							
							
									Impedir el contacto con el otro progenitor.

									Escasa disponibilidad de tiempo para los niños.

									Descalificar al padre o madre en conversaciones cotidianas. 


									Cuestionar y criticar el comportamiento del otro padre frente al niño. 

									Sobreprotección excesiva. 

									Compartir con el hijo los sentimientos negativos que se tienen hacia el otro progenitor.

									Colocar a los hijos en el papel de juez y mensajero.

									Ocupar al hijo como mediador.

									Peleas frecuentes delante de los hijos. 

									Generar conflicto de lealtades. Poner a prueba la lealtad del niño. 

									Interrogatorios sobre lo que sucede, hace y se dice en la casa del otro padre. 

									Trastorno emocional severo de uno de los padres. 

									Hacer sentir culpable al niño por desear ver al otro progenitor.

									Invisibilización de las necesidades de los niños.

									Ruptura o distanciamiento importante de la familia extensa. 

									Asociar el divorcio con otros cambios: casa, colegio, estatus financiero.

							

						
							
							
									Permitir al niño mantener la relación con ambas figuras parentales y sus familias extensas.

									Priorizar pasar tiempo de calidad con los niños.

									Respetar y cuidar la imagen paterna y materna.


									Habilidad de los padres para llegar a acuerdos con los problemas relacionados con sus hijos.

									Transmitir respeto y aceptación.

									Respetar el derecho a compartir espacios de confianza y seguridad con sus padres. 

									Buen ajuste emocional previo de los hijos. Promover desafíos y autonomía en los niños conforme a su edad. 

									Que el niño mantenga una buena relación con al menos uno de los padres. 

									Que tenga la posibilidad de conversar y abrir el tema con alguien de su confianza. 

									Disponibilidad para responder a las demandas de los niños. 

									Visibilizar los sentimientos y necesidades de los niños.  

									Conservar el contacto y las tradiciones que tenían con sus familias extensas.  

									Minimizar los cambios contextuales. 
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